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S U IVI A I o 

Texto: S a l u d o . — N u e s t r o o b j e t o . — A p u n t e s b i o g - r á f i c o s . - M a r í a del C a r m e n , p o r 

el C o n d e c e M o r p h y . - L a n o c h e b u e n a de un a r t i s t a , p o r R a f a e l del C a s t i ­

l l o . — I m p o r t a n c i a m a t e m á t i c a de l a m ú s i c a , p o r e l D r . S a n t i a g o Mundi .— 

E l Mt in tón de M a n i l a , p o r F r a n c i s c o G r a s y E l i a s . — C o r r e s p o n d e n c i a de 

P a r í s , p o r A r t h u r P o u g i n . — N u e s t r a M ú s i c a . — C a r m e n B o n a p l a t a . — L a cr í ­

t i c a m u s i c a l , p o r F r . E u s t a q u i o d e U r i a r t e . - T e a t r o s . - P r o s p e c t o . - A n u n c i o s . 

grabados: C u b i e r t a , C a r m e n B o n a p l a t a . — M a e s t r o R u p e r t o C h a p í . — F u g a de 

B a c h , p o r X u m e t r a . — S a n t a Cec i l i a , p e r P a h i s a . - C a b e c e r a s y finales de 

a r t í c u l o , p o r los S r e s . D i e g u e z X u m e t r a y B a d i a . 

Música: A l b u m m u s i c a l , L a m e n t o de " S o l e d a d " de l a z a r z u e l a " C u r r o V a r g a s " , 

. p o r R . C h a p í , i l u s t r a c i ó n de X u m e t r a . 

Cumpliendo, no solo el deber de cortesía para con el pú-
hlico, sino por el mismo afecto que profesamos á la prensa 
de la cual hemos formado parte en distintas ocasiones, nues­
tro primer saludo ha de ser para esta y aquel, ofreciendo á 
la una, nuestra modesta cooperación en cuanto tienda á los 
altos fines que representa y al otro, para suplicarle nos 
otorgue su benevolencia. 

LA REDACCIÓN. 

L dar á luz nues t ra publ icac ión , no nos m u e ­

ve el espír i tu de egoismo, ni el interés m e z ­

qu ino anida en nues t ro pecho; ven imos sen­

ci l lamente , impulsados por el a r te , que siem­

pre d o m i n ó nues t ro espír i tu , á l lenar un vacio q u e h o y , 

tal vez, m á s que nunca , se deja sent i r en nues t ro c a m p o 

musica l . 

En España hace falta un órgano oficioso si se quiere , 

pero órgano al fin, que sirva de hilo conductor entre el 

•arte y el ar t is ta , para que las h a r m o n í a s del genio re­

pe rcu t an , y se difundan por todas par tes . 

Pa ra conseguir esto, precisan e lementos val iosís i­

mos , y nosotros contamos de a n t e m a n o con la coope - : 

•ración y apoyo de eminen tes personal idades artísticas y : 

l i terarias, y a de más , con las s impat ías del i lus t rado* 

púb l i co , dispuesto s i empre á proteger todas cuan tas m a ­

nifestaciones t i endan , como nues t ra publ icac ión , al fo­

m e n t o y p rosper idad del Ar te . 1 

Nuest ra Revista, crónica fidedigna de las múl t ip les 

manifes tac iones l i terar io-musicales , eco fiel é imparc ia l 

'del m o v i m i e n t o mus ica l con temporáneo , t iene ya de po r 

sí, vida propia , como suele decirse, pues , que i m p o ­

niéndose la necesidad de una i lustración de tal índole, 

en nues t ro país , sin t emor á pecar de exajerados, c o n ­

tamos con la decidida p ro tecc ión de todos cuantos cul­

t ivan la mús ica , de sus protectores y aficionados, y 

del públ ico en genera l . 

Sin que nos due lan p rendas , y has ta donde a l e a n - -

cen nues t ras fuerzas, es tamos dispuestos a l i e n a r c u m ­

p l idamente nues t ro comet ido , c o m e n z a n d o por hacer 

crítica razonada de todo cuan to t ienda á ensalzar la . 

impor tanc ia de una obra de valía, ó un au to r de ; 

ta lento, m u c h a s veces obscurecido po r la modest ia de : 

sus aspi rac iones , p r e sen tando e n t r a m b o s al m u n d o ar- .• 

tístico, tal cuales son y valen; sin apas ionamien to a lguno : 

que nos obl igue á torcer la sup remac ía de la imparc ia l 

op in ión , sin miedo ni rencor que nos per jud ique en la 

rect i tud de nues t ras francas pero medi tadas m a n i f e s ­

taciones. 

Nues t ra lec tura , además de p r o c u r a r sea lo más i n s -

. t ruct iva posible, p re t endemos hacer la igua lmente a m e n a 

y agradable ; y, á la vez que sirva de solaz á las familias, 

const i tuya para elar t is ta más exigente, una enciclopedia 

completa , que contenga, las cual idades de la mús i ­

ca típica de nues t ro pueb lo y las excelencias de nues t ros 

esclarecidos patr icios; no d u d a n d o que todo esto será de 

inmenso interés para nosotros , y aquel los de nuest ros 

h e r m a n o s que , en las Amér icas , hab lan nues t ro id ioma 

y t ienen nues t ra m i s m a sangre . 

F i n a l m e n t e , nues t ros propósi tos se reducen , como se 

desprende de lo expues to , á seguir el c a m i n o progres ivo 

de nues t ro ar te mús i co -nac iona l , y si el favor del públ i ­

co cor responde á nues t ras esperanzas , como c reemos , 

p r emia rá nues t ro esfuerzo y buen deseo, pues s iendo 

sana la idea que nos impu l sa , de general ut i l idad y de 

indubi tab le t rascendencia para cuan to se refiere á la 

cu l tu ra mus ica l de nues t ro pueb lo , sea cual fuere el éxi­

to de nues t ro anhe lo , s i empre nos quedará lasa t is facción 

de h a b e r cooperado á una obra que tan práct icos r e s u l ­

tados en tendemos que puede dar . 

L a Direcc ión , 
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B A R C E L O N A 

A p u n t e s biográficos 

El celebrado maestro que cuenta sus triunfos por el n ú ­
mero de sus obras, nació en Villena, provincia de Alicante, 
el día 27 de Marzo de i85i. Desde niño demostró Chapí 
gran afición á la música, tanto es así, que según una anéc­
dota que se refiere de él, á los cinco aiios de edad pidió el ni­
ño Chapí á su padre que le dejase aprender la música, de­
mostrando así que tenía verdadera intuición hacia el divino 
arte. Desde aquella expontánea y precoz manifestación, Cha­
pí fué 3'a artista; todo su anhelo era estudiar música. Debía 
presentir desde su infancia la inmensa gloria que sus nu ­
merosas é importantes obras debían concederle más tarde. 

Pasó Chapí su infancia musical, como po­
demos llamarla, en su pueblo de Villena, sien­
do ya nombrado á los nueve años director de 
una orquesta. 

En esta época 1867, Chapí compuso su pri­
mera zarzuela en un acto, titulada La estrella 
del bosque, que aun guarda su autor en cartera 
como una reliquia. 

Después de este ensayo y de comprender 
claramente hasta donde podía llegar el nove 
compositor, trasladóse Chapí á Madrid con e 
afán de ingresar en el Conservatorio Nacional. 

Alumno estudioso y aventa­
jado en dicho centro de los 
Mtros. Galiana, en la clase de 
armonía, y Arríela de composi­
ción, Chapí al año de haber in­
gresado en dichas respectivas 
clases alcanzó en cada una de 
ellas el primer premio en los 
concursos de exámenes. 

Poco antes, había ganado por 
oposición, nuestro joven maes­
tro, la plaza de músico mayor 
de artillería; esto era en 1872. 
En el 74, salió Chapí para Roma 
como pensionado de número de 
la Academia de Bellas Artes de 
aquella capital, premio que ob- HI Cntpo. Rupepto Chapí 

tuvo por oposición y por unanimidad del jurado. En Roma 
compuso y remitió como trabajos de pensionado. Polaca 
de concierto para orquesta, ejecutada por la «Unión art ís­
tico musical»; Motete á siete voces, al uso de los maestros 
del siglo xvi; La hija de Jefte, ópera en un acto ejecutada en 
Madrid, en Mayo de 1875; copias de una misa de Victoria y 
de un Motete de Morales; Monografía de las obras de autores 
españoles que existen en el Archivo de la Capilla Sixtina; La 
muerte de Garcilaso, ópera en un acto remitida desde Milán; 
poema sinfónico Escenas de capa y espada. 

En París compúsola ópera en tvts SÍQÍOS Roger de Flor 
y una sinlonía á cuatro tiempos. Pasó otra vez á Roma como 

pensionado deméri to de aquella Academia, y 
luego trasladóse á París para estudiar la Ex­
posición Universal de 1878. 

Una de las obras que más popularidad 
le dieron entonces, fué la célebre Fantasía 
morisca, ejecutada en Abril de 1878 por la 
«Unión artístico musical», dirigida por el 
maestro Bretón. 

Al regresar Chapí de sus estudios por el 
extranjero dedicóse plenamente al género de 
zarzuela. El inmenso éxito de La tempes­
tad patentizó el augurio de sus primeros años 

llegando Chapí al punto don­
de quería llegar. En la imagina­
ción musical de nuestro maestro 
no hay horizontes. Todo lo que 
él quiere hace en un pentagra­
ma. Después de las celebradas 
zarzuelas. El Rey que rabió, El 
milagro de la Virgen, La Bruja. 
y otras, nos presenta Chapí aho­
ra su último drama lírico que tan 
grandioso éxito acaba de obtener 
en el teatro Parísh de iMadrid, 
Curro Vargas, uno de cuyos n ú ­
meros más salientes tenemos el 
gusto de ofrecer, en el presente 
Al.ним MUSICAI,, de esta revista. 
De esta obra nos ocuparemos-
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con la debida extensión en su lugar correspondiente. En 
una palabra, para probar verdaderamente la laboriosi­
dad y genio musical de nuestro biografiado, bástanos solo 
relatar el número de composiciones compuestas por el maestro 
Chapí, desde Mayo de 1873, que representaron su primera 
producción, á la fecha, todas estrenadas con éxito. Ochenta 
y düs obras dramáticas, que suman en total, ciento veintidós 
actos; nueve piezas concertantes; cinco del género religioso y 
siete de piano y canto. 

Más, no puede decirse de Chapi, porque es verdaderamen­
te asombroso su genio musical. 

fllama del Cáfímen 
Opera e s p a ñ o l a en 3 a c t o s de D. Enr ique Granados 

Hace algunos años que, en las columnas de El Imparcial, 
tuve la satisfacción de llamar la atención del público sobre 
dos obras del joven compositor Sr. Granados; un trio y un 
quinteto que fueron ejecutados y aplaudidos en La Socie­
dad de Cuartetos, anunciando yo, que el autor de ellas po­
dría llegar muv lejos. La profecía se ha cumplido; porque el 
autor de María del Carmen ha ascendido de la categoría de 
pianista compositor á la de maestro, compositor de óperas. 
Bien puede decirse de él que empieza por donde muchos 
quisieran acabar. 

Es tan conocido el argumento del drama del malogrado 
D. José Feliu y Codina que no hay para que hablar de él. 
Cuadro pintoresco y dramático de escenas y pasiones m u r ­
cianas, se prestaba admirablemente para emplear las cancio­
nes y bailes de aquella región como lo ha hecho Granados, 
con gran acierto y buen gusto. El arreglo del libreto se pres­
ta evidentemente á varias censuras, porque no solo adolece 
de prosaísmo en el fondo y en la forma, sino que trae á la es­
cena un considerable número de personajes innecesarios, por 
lo cual me parece, que si la obra ha de representarse en otros 
teatros, ya sea en Barcelona ó en Madrid, sería conveniente 
hacer algunas reformas tanto en el texto como en la música. 
Esta pertenece á la Escuela Moderna, que dá más importan­
cia á la orquesta que á la voz humana, en el drama-lírico. 

De aquí, que la noche de su estreno, el público no la com­
prendiese fácilmente; aplaudiendo con preferencia los bailes 
y los conjuntos. De todos modos, se ha puesto en evidencia 
que Granados es un compositor de gran porvenir y con el 
cual hav que contar para el establecimiento del arte lírico-
español. Las piezas que más sobresalen, son la canción de la 
Fuensantica, el duo entre Xavier y María del Carmen y el 
final del primer acto, un concertante del segundo y la escena 
final del tercero. 

Granados, siguiendo los principios de la Escuela Moderna, 
ha hecho desaparecer la forma antigua, enlazando las escenas 
sin solución de continuidad; privándose así voluntariamente 
de los aplausos que hubiera conseguido al final de cada esce­
na. Hay en la obra, muchas y abundantes bellezas de melo­
día, harmonía é instrumentación; pero por miedo de caer en 
lo vulgar, el período musical se prolonga á veces sin forma 

g i m a 
definida, resultando cierta monotonía en el claro obscuro y en 
la sonoridad; en cambio, hay pasajes, como la aparición de 
Pencho, al final del primer acto, que están tratados con el vi­
gor y la maestría propios de un maestro consumado. 

Los tres personajes principales, María del Carmen, Pen­
cho y Xavier, están perfectamente caracterizados con la mú­
sica, y tanto el duo de María con Xavier, como el otro, de la 
misma con Pencho, encierran pensamientos musicales bellos, 
expresivos y vigorosos que demuestran una naturaleza de com­
positor dramático de primer orden; y es seguro, que cuando la 
observación, la práctica y los éxitos obtenidos, lo libren de la 
influencia de ciertas ideas á la moda, creadas por los que ca­
reciendo de inspiración necesitan de recetas para ocultar su 
debilidad, el compositor Granados dará á su patria obras per­
sonales y que quedarán en los archivos de su historia artística. 

Cataluña y Barcelona están de enhorabuena, con la apari­
ción del nue^•o compositor. Su juventud, su modestia, su 
gran inteligencia y fina penetración, le presentan gran porve­
nir. Para realizarlo no debe ohùdar: i.° Que escribe para un 
público latino, á cuya raza pertenece él también. 2° Que la 
música, como la pintura de teatro, exíjen claro obscuro y colo­
res especiales y vigorosos. 3.° Que en la música dramática, el 
elemento esencial, expresivo, está en la voz; de otro modo, es 
música sinfónica é instrumental. Si tiene presentes estos con­
sejos creo, como dije en El Imparcial, que llegará.muy lejos. 

G. MORPHY. 

La Noche buena de un artista 

—Padre, no decaiga tu ánimo. Coge el violín y vamos, tú, 
á tocar, y yo, á cantar. Es Noche buena, mucho dinero se gas­
ta esta noche y ¿no ha de haber para nosotros algo también? 

—Como siempre Angelina, respondió el pobre padre con 
amargura. Quince días hace, que hemos recurrido á ese pos­
trer recurso de los artistas desgraciados, á implorar la p ú b l i ­
ca caridad, por medio de los sonidos del violín, ó por esas 
maravillosas notas que brotan de tu garganta ¿y qué hemos 
obtenido? T u pobre madre enferma y careciendo hasta de lo 
indispensable; tú, trabajando de día }' cantando de noche, pa­
ra no obtener ni lo preciso para la vida; y yo, rueda inútil en 
la máquina de esta casa, olvidado por los que ayer me aplaudie­
ron, desconocido por los mismos que recibieron mis leccio­
nes, ni tengo ya fuerzas para soportar nuestro infortunio, ni 
valor para quitarme una vida que os es tan inútil. 

—Calla, padre mío, calla. No pronuncies más semejantes 
D a l a b r a s . Si el robusto tronco vacila ¿quién sostendrá el dé -
DÍl arbusto que necesita su apoyo? De cuatro eslabones has 
dicho siempre que está formada la cadena humana. Cada es­
labón tiene un nombre. El primero, es la creencia; el segundo 
el desengaño; la resignación es el tercero y el cuarto la espe­
ranza. Hemos f asado los dos primeros, estamos cruzando el 
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tercero, entremos en el cuarto y ¡quien sabe lo que en él nos 
está reservado! 

—Otro desengaño más, hija mía, porque los eslabones de 
esa cadena se reproducen sin cesar y cuando se desciende co­
mo nosotros hemos descendido, ya no es posible levantarse. 

—No, padre, yo creo, yo espero. 
—Tú eres la aurora, hija mía; yo soy el ocaso. 
—Por eso que soy la aurora, tengo fé y esperanza. 
—Y con toda tu fé y con tu esperanza, hoy, noche de ale­

gría para todos, en esta casa solo hay lágrimas. En ese pobre 
lecho, tu infeliz madre dormita con e sueño de la miseria. 
y\quí nosotros temblamos de frío y de hambre y carecemos 
hasta de luz para poder contemplar nuestro llanto. Tinieblas 
por todas partes. En el cerebro, habitación del pensamiento, 
en esta estancia, albergue de nuestro ser. ¿A qué ir á la calle 
tú á cantar y vo á acompañarte, si con nosotros no llevamos 
más que sombras para ennegrecer la general alegría? 

—Si la sombra no existiera ¿como tendría tanto valor la 
luz? Anda padre, anda por piedad. El corazón me dice que 
esta Noche buena, ha de ser buena, realmente para nosotros. 

El pobre anciano cojió el violín, subyugado por el acento 
de su hija, acercóse al lecho de la pobre enferma y la dijo: 

—María, esposa de mi alma, pronto volveremos. 
La joven, á su vez, besó el rostro de su madre y deslizó 

en su oído estas palabras: 
—Madre, ten esperanza. 
El padre y la hija salieron de la casa. 
Todo era alegría y bullicio en la calle. 
Todo silencio y angustia en sus corazones. 
El frío de la temperatura apenas les impresionaba, porque 

más frío todavía reinaba en su alma. 
Ángel R... y nuestros lectores comprenderán los motivos 

de delicadeza que nos obligan á callar los verdaderos n o m ­
bres de nuestros protagonistas, sabiendo que todavía viven; 
Ángel R... repetimos, era un tenor deprimísimo cartello cuya 
bellísima escuela y cuyos conocimientos en el arte del bel 
canto, le auguraban un brillante porvenir. 

Por desgracia suya, perdió de repente la voz, durante la 
segunda temporada que hacía en Rusia, y se encontró con 
escasos recursos, una esposa cuya salud era muy delicada y 
tres hijos de los que, Angelina era la mayor y contaba seis 
años á la sazón. 

Ángel, había aprendido por pasatiempo el violín y el que 
había alcanzado tantos triunfos en los primeros teatros de 
Europa durante su breve carrera, se v io obligado á ocupar 
un modesto lugar, en las sillas de la orquesta del teatro de la 
Scala. 

Más tarde, pasó á Madrid á formar parte de la orquesta 
del Teatro Real, después de haber tenido la desgracia de per­
der á sus dos hijos menores, en Italia. 

Solamente le quedó Angelina que, contando doce años á 
la sazón, demostraba gn'andes facu tades para el canto, facul­
tades que bajo la inteligente enseñanza de su padre, parecían 
augurarla un gran porvenir. 

Pero la desgracia, como esas nubes que apenas perceptibles 
al principio, en breve espacio extienden su negra cortina so­
bre el azul del cielo, castigó sin piedad á la pobre familia y 
la madre cayó un día sobre el lecho presa de larga é incura­
ble enfermedad, y el padre sufrió una parálisis del brazo iz­
quierdo que le privó del modesto sueldo que ganaba en la 
orquesta. 

Colocados de este modo al borde de la pendiente, caye­
ron al fondo del abismo con dolorosa rapidez. 

En vano Angela procuraba trabajar para allegar algunos 
recursos con que atenuar la horrible carencia que comenzaba 
á dejarse sentir en la pobre casa. 

Llegó el día en que todo faltó, en que los antiguos amigos 
se alejaron, y la pobre familia de Ángel comenzó esa peregri­
nación del dolor, cambiando á cada paso de domicilio por no 
poder pagarle, y perdiendo á cada cambio, algo de su modesto 
ajuar. 

Así llegaron al extremo que les hemos visto. 
Los días sin pan y las noches sin luz se sucedían, y la de ­

sesperación se apoderaba del infeliz músico. 

En los arcos de la calle de Ciudad Rodrigo á la entrada 
de la Plaza Mayor, situáronse el padre y la hija. 

Los torpes acordes del violín apenas se podían percibir 

entre la algazara y el bullicio de la multitud que acudía á la 
Plaza, para hacer las provisiones de Pascua. 

Empezó á cantar Angelina y el ruido de los tambores y 
zambombas, de los muchachos, no dejaban escuchar aquellas 
delicadas notas que se exhalaban de la garganta de la joven. 

Nadie se fijaba en ellos. 
Alguna que otra moneda caía sobre el platillo puesto en el 

suelo; pero en tan escaso número, que apenas si llegaría á 
una peseta lo recogido al cabo de dos horas. 

Angelina contaba el dinero con la vista, y se extremecía 
apreciando su escasez. 

Iban á dar las doce de la noche. 
La concurrencia había disminuido en la plaza y por lo 

tanto el bullicio y la animación. 
—Angela; dijo el padre. Ya lo ves; nada hemos recogido. 

Ni tú ni yo podemos más. Vamonos. 
—Aguarda padre; ten un poco de paciencia, repuso la j o ­

ven temblando de frío y con os ojos llenos de lágrimas. Can­
taré lo último. Acompáñame el aria de «Mignon». 

El músico murmuró: 
—Canta; hija mía. Muchos puntos de semejanza tiene el 

abandono de la pobre Mignon, con el tuyo. 
Tras un ligero preludio. Angela empezó á cantar el del i­

cado spartito de Thomas. 
El dolor de la pobre niña abandonada, expresado por la 

voz y el sentimiento de Angela, en medio de la calle, ba jo ' 
una temperatura glacial, no tuvo jamás un intérprete más 
fiel. 

De pronto, un caballero anciano ya, y perfectamente e n ­
vuelto en su abrigo de píeles, se detuvo sorprendido al escu­
char aquella voz. 

Cuando Angela acabó de cantar, terminando la romanza . 
con un sollozo, que en vano trató de contener, el caballero se 
acercó á los dos músicos y sacando del bolsillo un duro, lo de­
jó caer en el platillo, diciendo á Angela que le contemplaba 
asombrada: 

—Dispense V. señorita mi indiscreción. ¿Podría V. d e ­
cirme quien ha sido su maestro? 

—Mi padre ha sido el primero, y la desgracia el segundo. 
El caballero se acercó entonces á Ángel y tendiéndole la 

mano le dijo: 
—Es V. un gran maestro; hermano. Si V. quiere, ha re ­

mos de su hija una gran artista. 
—¿Quién es V.; señor? preguntó el músico. 
—Francesco M. director de la orquesta del Teatro Real. 

Aquella noche, hubo luz y cena en la pobre casa de Angela. 
Tres meses después, terminaba la temporada del Teatro 

Real y el signor Francesco M., Ángel, su esposa y su hija, le 
acompañaban á Milán. 

Nueve meses más tarde, el mismo día de Noche buena, 
debutaba en el gran teatro de la Scala, la signorina Angelina 
R. con la ópera «Mignon». 

El éxito fué superior á cuanto pudiera esperarse. 
Al terminar la representación, Angelina cayó casi desva­

necida, en los brazos de su padre diciéndole: 
—¿Te acuerdas padre? Hoy hace un año te dije, que el 

cuarto eslabón de nuestra cadena humana era la «esperanza». 
Ya ves si se ha realizado. 

RAFAEL DEL CASTILLO. 

Biblioteca Nacional de España



Impoíítaneia matemátiea en la músiea 

Pitágoras , geómetra notabi l í s imo y jefe de una secta filosófica, nació en Samos , isla del Archipié lago griego, 

per teneciente hoy á la T u r q u í a asiática, en el año Sgo antes de la era cris t iana. Á su poderoso influjo se debe que las 

Matemát icas se enr iquec ie ran , agregando á las dos an t iqu í s imas r amas la Geomet r ía y la As t ronomía , otras dos m u y 

interesantes : la Ar i tmét ica y la Música. No quiere esto decir que antes del gran Maestro se desconociera el d ivino arte 

de los sonidos, y el út i l ís imo y práct ico de los n ú m e r o s : ambos son tan natura les al h o m b r e que es imposible buscar 

.su origen; p robab lemen te son tan ant iguos como la existencia de la especie h u m a n a . Lo que hic ieron Pi tágoras y sus 

sectarios, apl icándoles las consideraciones ma temát icas , fué, elevarlas á la categoría de ciencias, mien t ras que hasta e n ­

tonces se hab ían considerado como s imples a r t e s . 

Concre tándonos , para amolda rnos á la índole de este per iódico, á lo que nos interesa, d i remos que el descubr i ­

miento que hizo sobre los sonidos es de los más impor tan tes que debemos á la escuela pi tagórica . He aqu í en lo que 

consistió. Quer iendo saber la influencia de la longitud en las cuerdos v ibran tes , t omó varias de la m i s m a subs tancia , 

-grueso y t i rantez pero cuyas longi tudes fuesen diferentes y las hizo v ib ra r . Se produje ron , como era na tu ra l , sonidos 

diversos, l lamándole la atención, que cuando las cuerdas estaban en la relación i : 2 el intervalo era de octava, y c u a n ­

do la razón era 2 : 3 el intervalo era de qu in ta . Esto significa que , si una cuerda v ib rando en toda su longi tud diese 

po r e jemplo la nota Do, cuando la in te rceptamos en su p u n t o med io , de m o d o que no vibre más que la mi tad de la 

-cuerda, se obtiene la m i s m a nota Do, pero de la octava super ior ; y si colocamos la in te r rupc ión en la tercera par te , de 

m a n e r a que puedan v ib ra r sus dos tercios, la nota que resulta es el Sol. 
2 2 F • 

Asi como para la qu in ta super ior debemos t o m a r los de la cuerda , es decir mul t ip l icar la por , es lógico 
3 3 

•deducir que pa ra la qu in t a inferior deberá dividírsela por - ó mul t ip l i ca r por el q u e b r a d o inver t ido • De ahí que 

una cuerda cuyo largo fuese -|- de la an ter ior daria el Fa de la octava inferior . Luego el Fa de la octava p r imi t iva se 

•se ob tendrá t o m a n d o la mi tad de lo que da 
2 ^ 4 

El in tervalo entre el Fa y el Sol que l l amamos un tono , estará pues de t e rminado por la relación entre dos 

( * / . . - | 
•cuerdas cuyas longi tudes son: < ^ 

2 3 2 x 4 8 

3 ' ' J—JXJ— g 
es decir que basta que una cuerda v ib ran te tenga los de otra para que resulte una nota más aguda de un tono. 

Si s u p o n e m o s la longi tud de la cuerda que p roduce la tónica Do, como un idad , las longitudes correspondientes 

-á las demás notas de la escala diatónica son según Pi tágoras , las siguientes: 

Do _Mi^ _Fa_ ^ o l _ _La_ Si Do 

8 64 3 2 16 128 I 

' 9 81 4 3 27 243 2 

La Longi tud de Mi se encuen t ra , mul t ip l i cando - por -̂ , la de La, mul t ip l i cando por ^- y la de 5/', m u l ­

ló , . 8 
t ipl icando por el m i s m o — . 

^ 27 ^ 9 
La escuela pi tagórica cons ideraba que eran iguales los intervalos de Do á Re, de Re á Мг, de Fa á Sol. de 5o / á 

Z a y de La á Sí, á los que l lamó tonos. Las razones de las longitudes de sus cuerdas es - . 

Re Do Mi Re Sol Fa La Sol Si La 
8_ ^ _ 64 _ ^ _ 2^ _ ^ __ ^ ^ ^ _ 128 ^ 16 8 
9 ' ~ 81 • 9 ~ 3 • 4 ^ 27 • 3 "~ 243 ' 27 ~ 9 

mient ras resul tan menores é iguales ent re sí los que hay entre Mi y Fa y entre Si y Do. 

Fa Mi Do Si 
3 64 3 X 8 1 2 4 3 1 128 1 X 2 4 3 2 4 3 

4 ' 8i 4 X 64 256 2 • 243 2 X 128 256 

(Coniinuará). D R . , S A N T I A G O M U N D I . 
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Mum Mmì 

A n d a n t i u o . (J=8o) 
.:;,vG;QV;np..Vrigles. 

' C u a r t . ^ 
Vsordiiiaì., 

• 

CUbaji 

SOLEDAD. 

E s . p e . fan. . . z a q u e f in . . ges t r a i . 

4t 

CLbajo 

/TV PP il ¿lempo. 

- do - . ra ! \ 

.V/ C o r n o . " 
—j re^ ^ 

Dui . c i . si-inos 

C U R R O V A R G A S . P . MARTIEv; E d i t o r . C o r r e n 4 M a d r ' i d . Biblioteca Nacional de España



y.A yVlús iCA I L U S T R A D A 

snc - nos de un bien quepa, so 
C o m o . 

Cl.bajo. 

Al lleLgai" á mi puer. ta 

Viol . i . I l . 

de 

(5 íümpo 
(despacio) 

/TV / > ^ 

y de.ja me á so - las llo-i'ai' mi do . lor 
rinforz. Ob. 

Yo pen. 

PPP Viola. , 

V .cc l lo s . 

fe 

Cl .bajo . 

an poco movido. 
Cediendo un poco. 

. se 

Viol.I . m 
que la au . sen . eia y la muer. . te sàrlan lo m i s . . mo 

7 Ì n -

^ Bsaa 

P Cuart . 
C l . b a i o . 

alargando. ^—^ ^ /«/¡ /o. ^̂ .̂  ^̂ ^̂  ¿ tiempo incalzando e eres. 

mas¡ayIma.dre,no! que es la ao-sen . ' . e i a pcoiMiuT^Ia muer. ^1 te si es Iar .g^?á 
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J.-A J \ ^ Ú S I C A ¡ L U S T R A D A 

vi^> da Y fir. 

B " T ^ ritard. 

da y f i i ' -mecl a . moi'._ ¡Ay ma - dre 

4̂ j '̂»̂ -̂  ̂ ' 
mi . a i ^ ¡Ay ma . dre 

Cl .ba io . OÍ'-
Fag. ^ ~, C l . I . / ^ 

^ t M - ^ ^ — A J " " J " — 

ari 11/? 
mi - al Tap . de 

^ Fl.I.n. 

SU . p e lo 

^ « * Ì—— 

rrí-^ ^ ^ . 

mu. choque le q u e , 

Ä . — z z r 
r — r ^ ' S ^ j « - j — ^ — ^ — 

_ ¿ J _ J . 
Violas . 

Jlr^ ^ 

i 

incalzando e eres, un poco lento. 
M/i peno movido. 

^ b^cediendounpoco.'^^'"'9("'^''-

c m r a - po - ya - . d o a l - t i . v a - l a fren . te y tris.teclmi.rar 

UÍ I : 

Corno. 
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s 

a lempo incalzando e eres. ^ 

r/~i" 'W[ I — — \ - t - i — VfUf ' n t r r 

. m i - a 

f f , 1 1. J 

A . - d 

1 v i — 

ins ha 

r 1 . . ^ 1,. 

s . ta 

^ 

t-
^ 

Fas. , C u a r t . 

^ 2 , 

Cl.b ají. 

affrel. sostenido. 

Yo no pu -
Fl . I .Ob . 
Covno^ 

. de de 

f iCuaft. Fl.i. 

i 

.'j eres.incalzando. 

^ / 

I 

. c ip . . le s i . . quie . - ra ¡A . - dios 
^ ' Corn. 

. . Cl.I. 

a l . ma mi- . a ! que no 

m 
eres. Cl .bajo. 

l i ti* 

Concluirá 
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^ J .0 si i L W LL C5 
D e mil fúlgidos reflejos, 

d e mil v a r i a d o s co lo res , 

de l p luma je d e las aves 

f a b r i c a r o n tus co lo res . 

El sol al ve r tu h e r m o s u r a 

t e a c a r i c i a c o n a r d o r , 

y e r e s el m a p a d e i i spaña : 

luces , flores, ga la , a m o r . 

Dose l h e r m o s o 

d e las cap i l las ; 

t r a p o d e fiesta 

d e Marav i l l a s ; 

r ico d e c h a d o ; 

verge l d e flores, 

q u e al ve r lo c a n t a n 

los r u i s eño re s ; 

r e d d e las a l m a s 

q u e sal des t i la , 

eres . . . m a n t ó n r u m b o s o , 

l e g a d o h e r m o s o , 

q u e a n u e s t r a s m o z a s h izo Mani l a . 

B i i ca ro y c a r m e n ; 

pens i l d e s e d a , 

q u e tej ió u n h a d a 

y el a u r a l eda ; 

d o t e p r e c i o s o 

d e la an t i l l ana ; 

be l l a p a l e t a 

d e la m a ñ a n a ; 

ir is y r o s a s ; 

m e z c l a d iv ina , 

eres. , p r e c i o s o m a n t o , 

de l m u n d o e n c a n t o , 

la o b r a m á s be l l a q u e i n v e n t ó C h i n a . 

Vis toso a b r i g o 

d e mi m o r e n a ; 

luz y a l b o r o z o 

d e la v e r b e n a , 

q u e en ferias, ba i l es 

y r o m e r í a s 

d i s ipas d u e l o s , 

d a s a legr ías ; 

r i c o t e j i d o ; 

b e l l a m a r a ñ a , 

e r e s . chai p r i m o r o s o , 

flotante, a i i o s o , 

g lo r i a y t o r m e n t o d e n u e s t r a E s p a ñ a . 

L i n d o a r a b e s c o ; 

ve lo d e F l o r a , 

q u e c o n rail t i n t a s 

p i n t ó la a u r o r a ; 

g o z o del p u e b l o 

d e .Andalucía , 

d e los b a z a r e s 

d e A l e j a n d r í a ; 

a s t r o c o n flecos, 

q u e a d o r o y s igo , 

e r e s . . p r e n d a a d o r a d a , 

s i e m p r e a d m i r a d a , 

q u e á t o d a s h o r a s c a n t o y b e n d i g o . 

r u A N C i s c o G R A S Y E L Í A S . 

Fuga en 4 partes, por Xumetra. 

1:1 b a r ó n F e d e r i c o d e S c h l e n d r i a n , s a l e á p a s e o t r a n q u i l a m e n t e 

c o n /ü •••¡avoi- y la tr.enor d e s u s h i j a s . El ¡ o v e n J . S e b a s t i a n B a c h , 

p e r d i d a m e n t e e n a m o r a d o d e la mavor p e r s e g u í a l a i m p a c i e n t e m e n t e 

; p o r t o d a s p a r t e s . 

D e s p u é s d e u n d e l i c i o s o p a s e o , s i é n t a n s e las h e r m a n a s p a r a d e s c a n ­

s a r , c o n t e m p l a n d o el b u e n o d e D . F e d e r i c o las i n n u m e r a b l e s b e l l e ­

z a s d e la n a t u r a l e z a , m i e n t r a s la iiiayoi- s e e .x tas iaba m i r a n d o á s u 

g a l á n . 

El c;indido p a p á d;i la s e ñ a l d e p a r t i r y s e q u e d a un p o c o r c z a f í a -

d o . E n t o n c e s el f o g o s o B a c h , q u e lo e s t a b a a c e c h a n d o , a p a r e c e p r e s ­

t í s i m o , c o j e á s u a m a d a v la c o l o c a s o b r e su b r i o s o c o r c e l . 

A p e r c í b e s e , el b a r ó n , d e l o o c u r r i d o ; q u i e r e i r t r a s d e s u h i ja p e r o , 

e n t r e t a n t o , el g a l á n h a e s p o l e a d o s u c a b a l l o , r e a l i z á n d o s e d e e s t e m o ­

d o , la a u e v i d i s i m a fut;a d e B a c h , con ta mayür. 
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LCêl J 
Correspondencia de París 

Sr. Director de LA MÚSICA ILUSTRADA HISPANO-AMERICANA 

Querido compañero: Aceptando gustoso el encargo con 
que se ha servido honrarme, remito la primera correspon­
dencia, á ciegas, por lo que hace á sus dimensiones, pues des­
conozco el espacio de que puedo disponer. En los sucesivas 
quedará salvada esta dificultad. 

La inauguración de la Opera Cómica, ha sido el grand 
succès de París. 

Desde el incendio que destruyó el citado teatro en 1887, 
(.ste teatro se instaló, pro\isiona!mente, en el coliseo de la pla­
za del Chatelet; el teatro des Nations. Élayuntamicntode Pa­
rís, que es el propietario del citado teatro, lo había alquilado 
á un empresario á contar desde el i.°de Septiembre pró.ximo 
pasado, contando con que se hubiera podido inaugurar defini­
tivamente la Opera Cómica en el teatro reconstruido, y debi­
do á esto, encontróse sin teatro, debiendo entonces recurrir 
al de la plaza de la República. Percalli no pudo hacer nada 
más que su viejo repertorio. Nada de nuevo. 

Después de la inauguración del nuevo coliseo, que por 
cierto estuvo e.xpléndida, se ocupan sus directores en la repre­
sentación de Cendrillon de Masspnet; pero parece que esta 
ópera no podrá representarse hasia fines de Enero ó princi­
pios de Febrero. Para dicha época tendremos la representa­
ción de La Vie de Bohème, de M. Puccini, que obtuvo tanto 
é.xito al final d t la ttn'porada última. También el Fidelio de 
Beethoven se anuncia para las representaciones de Mme. Ro­
sa Carón. El diálot'o hablado de Fidelio, ha sido reemplaza­
do por recitados que ha compuesto el Mtro. Ccvaert, direc­
tor del Conservatorio de Bruselas. 

Se cuenta un grand succès con la obra maestra de Beetho-
\en, teniendo en cuenta la excelente interpretación que se es­
pera va á darle Mme. Carón. M. Alberto Carré, director de la 
Opera Còmica, piensa también representarL 'Ate íede Glueh, 
al tnismo tieiTipo que Joseph de Méhul. Cosa singular por cier­
to, pues entonces tendremos esta última ópera en dos teatros 
distintos; en la Opera Cómica y en la Grand Opera; diferen­
ciándose, no obstante, en que en la Opera los diálogos habla­
dos serán recitados, con música que ha compuesto M. Bour-
gault-Ducondray y, en la Opera Cómica lo serán hablados se­
gún su forma original. 

Hemos tenido, últimamente, en el Cdeón las representa­
ciones de Dejanire, drama antiguo, en cuatro actos, de Luis 
Callet, (fallecido recientemente), con música de Saint-Saëns. 
Es la obra que sus autores habían escrito expresamente para 
el gran anfiteatro de Bcziers, en donde fué representada en 
pleno día, en Agosto último, con un éxito enorme y en pre­
sencia de diez mil espectadores. No es que sea una ópe­
ra; es una obra con coros, bailes y melodramas como la 
Struensée de Meyerbeer y L' Arlessienne de Bizet. Ese éxito 
que ha obtenido la Dejanire en el Odeon no ha respondido 
al inmenso que obtuvo dicha obra en Beziers. Sería tal vez 
que la obra ofrece solamente un interés mediano, pero la 
música si bien no es un chef d' œuvre hace no obstante m u ­
cho honor á M. Saint-Saëns. Reúne esta obra páginas sinfó­
nicas de primer orden, coros de un colorido de admirable 
belleza dignos del autor del Rouet d' omphale y del 
Diluvio, tan aplaudidos y celebrados de todos los publiées. 

ARTHUR PCUGIN. 
P a r i s , D i c i e m b r e d e 1898. 

Según vemos por la prensa de Madrid, ha sido sorpren­
dente el éxito alcanzado por la zarzuela Curro Vargas, letra 
de los Sres. Dicenta y M. Paso, y música de nuestro inspira­
do colaborador el Mtro. Chapí. 

A no contar como corresponsal de nuestra Revista en Ma­
drid, con uno de los críticos musicales más reputados de Es­
paña, nos ocuparíamos, con la extensión que merece, en la 
obra mencionada. Pero mediando esta circunstancia, deja­
mos este trabajo para ser tratado con el debido conocimiento 
de causa por la indicada personalidad, seguros de que con 
esto saldrán ganando nuestros abonados. 

De todas maneras gracias á la galantería del Mtro. Chapí 
y del Sr. P. Martín, editor de dicha obra, damos comienzo á 
nuestro ALBUM MUSICAL con la preciosa composición Lamen­
to de Soledad, n." 2 del acto primero; bellísimo cantar, lleno 
de luz, de colores, conjunto de deliciosas harmonías rebozan­
do inspiración tal, que hace recordar aquellos sentidos aires 
moriscos engendradores, por decirlo así, de esos cantos anda­
luces que constituyen la página tal vez, más bella de nuestra 
música nacional. 

Cuanto á la parte literaria, de la obra, puede considerarse 
que, en conjunto responde á la aptitud y talento de sus autores. 
Campea en toda ella un ambiente literario digno de la her­
mosa producción en que aquella se ha inspirado (El Niño de 
la Bola, de Alarcón) y el libro que éste sintió en su alma, ad­
quiere gráfico relieve en la acción musical. 

Como prueba de la galanura de la versificación, transcribi.. 
mos la letra correspondiente á la inúsica que hoy regalamos,, 
á nuestros suscriptores, (Lamento de Soledad). 

Esperanza qi:e finges traidora 

dulcísimos sueños de un bien que pasó, 

al llegar á mi puerta, detente; 

y déjame á solas llorar mi dolor. 

Yo pensé que la ausencia y la muerte 

serían lo mismo; mas ¡ay! madre, nó, 

que es la ausencia peor que la muerte 

si es larga la vida y firme el amor 

¡Ay madie mía'. 

Tarde supe 

lo mucho que le quería. 

Con el brazo en la cruz apo.yado 

altiva la frente y triste el mirar, 

rae dijo, con voz que besaba y genn'a, 

adiós, hasta pronto; adiós, Soledad. 

Yo no pude decirle siquiera, 

¡adiós alma mía'; que no pude hablar;, 

subió el alma llorando a mis ojos 

y por ellos se quiso escapar. 

¡Ay Curro, Curro! 

Mi corazón que sufre 

tan solo es tuyo. 

Vieja encina que das sombra al huerto^ 

y niíios nos viste jugar y correr, 

si á tu sombra descansa algiin día 

no cuentes lo ingrata que he sido con éL 

Reina y madre del cielo y la tierra, 

Virgen santa si llega á volver, 

sé su norte, su guía, su amparo; 

que viva dichoso, que olvide mi fé.. 

¡Ay madre mía! 

Tarde supe 

!o mticho que le quería.. 
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N u e s t r o s a r t i s t a s 

Carmen Bonapla ta 

j Q u é p o d e m o s d e c i r e n e l o g i o d e n u e s t r a p a i s a n a , c u y o r e t r a t o 

h o n r a h o y las c o l u m n a s d e L A MII'SICA ILUSTRADA HISPANO-AME­

RICANA, q u e n o e s t é en la c o n c i e n c i a d e t o d o s los a m a n t e s d e l d i ­

v i n o a r t e y h a s t a en la d e los m i s m o s p r o f a n o s ? 

N a d a a ñ a d i r e m o s á lo q u e t o d o el m t i n d o s a b e y la p r e n s a r e ­

p i t e c o n t i n u a m e n t e . Y en e fec to sus d o t e s a r t í s t i ca s la h a n c o l o c a ­

d o á la a l t u r a q u e m e r e c e . 

C a r m e n B o n a p l a t a , a d e m á s d e se r e s c e l e n t e c a n t a t r i z , e s l o q u e 

l l a m a m o s n o s o t r o s d i s t i n g u i d a p r o f e s o r a d e m ú s i c a . 

E n el p i a n o d e m o s t r ó , casi d e s d e su i n f a n c i a sus r e l e v a n t e s 

c u a l i d a d e s , q u e p r e d e c í a n la a l t u r a q u e d e b í a l l ega r . 

E n B a r c e l o n a g a n ó el p r i m e r p r e m i o d e p i a n o , e n u n o d e los 

c o n c u r s o s p ú b l i c o s , de l n o t a b l e p r o f e s o r VSR. B a u ; y n o sa t i s f echa 

c o n es tos p r i m e r o s l a u r o s , p e n e t r ó r e s u e l t a m e n t e en el a n c h o c a m ­

p o l í r ico ; y d e q u e sus p r o g r e s o s e n su n u e v a c a r r e r a f u e r o n n o t a ­

b l e s , q u e d a c o m p r o b a d o , p o r el l i s o n g e r o éx i to o b t e n i d o en su 

dtbut en iVIilan, el a ñ o i8go . 

D e s d e a q u e l l a é p o c a h a r e c o r r i d o C a r m e n , los p r i n c i p a l e s t e a ­

t r o s d e I t a l i a , E s p a ñ a , P o r t u g a l , R u 3 i a y las A m é r i c a s d e l N o r t e y 

vSud, m e r e c i e n d o e n t o d a s p a r t e s los i nás e n t u s i a s t a s e log io s ; q u e 

s e m u l t i p l i c a r o n e n las d i s t i n t a s t e m p o r a d a s q u e e s t u v o c o n t r a t a d a 

e n lá Scala, d e ¡Milán 

S u r e p e r t o r i o l í r i c o - d r a m á t i c o es mt iy e x t e n s o , p u e s c u e n t a c o n 

la m a y o r p a r t e d e las o b r a s d e la a n t i g u a y m o d e r n a e scue l a ; ha ­

b i e n d o s i d o la p r i m e r a a r t i s t a q u e c a n t ó l a n o t a b l e ó p e r a d e l in­

m o r t a l W a g n e r , WalJcirie, v e r t i d a al i t a l i a n o . 

La crítica musical 

Pocas cosas hay que debieraír tomarse tan en serio como 
la crítica musical, y sin embargo muy rara vez la veinos ejer­
cida con seriedad, y de un modo razonable. Bueno que el 
vulgo indocto muestre ruidosamente sus juicios disparatados, 
sus predilecciones fusilables que hacen sonreír de amargura 
al artista; pero es intolerable que un escritor con positivos 
•dotes críticos, incurra en la vulgaridad convencional de ensal­
zar ó depriinir las producciones artísticas, segiíin lo requieren 
la amistad ó la antipatía, la popularidad ó impopularidad de 
sus autores. Sin duda no dispone la prensa diaria de tiempo 
suficiente para examinar á fondo las cosas y aquilatar su mé­
rito, y del mismo modo que califica de actos heroicos acciones 
vulgares y corrientes, de conducta ultigérrima la honradez 
dudosa y de peroración elocuente cualquiera trivialidad in ­
substancial, llama también composición inspirada y sublime 
á cualquier engendro artístico de los que aborta á diario la 
fecunda medianía. Nada de análisis, de comparación razona­
da de exainen de bellezas y defectos en que consiste la crítica. 
Qué sería el día de ITIAIIANA la historia de nuestro arte si el 
tiempo no se encargara de arrumbar tanta hojarasca al cesto 
de los papeles inútiles? Así vamos de mal en peor y no es po­
sible ver al término de esa desviación lamentable del gusto, 

. si no se lanzan á la arena artistas de valer y conciencia recta 
para establecer de una vez las bases y seiialar orientación fija 
a l a crítica. Por de pronto, es preciso convenir, en que no 
harmonizándose inuchas veces el gusto de los artistas con el 

• del vulgo, en la práctica debiera prevalecer el primero, m a ­
yormente si se tiene en cuenta que, c o i T i o enseiia la experien­
cia, la multitud, tornadiza pero educable, acaba por a i T i o l -

darse á lo bueno y gustar de aquello que antes abominara; 
cosa que no sucedería á no ser por razones fundadas en la 

.objetividad de la belleza. 

Al desconocedor de un arte, primero se le ofrece la corteza 
que el meollo de las producciones artísticas, la extrañeza se 
le antoja por ventura desagrado, no se le alcanza la correla­
ción de las formas y el fondo, y no pocas veces le parece 
emoción estética, lo que no pasa de ser sacudimiento nervio­
so. De ahí es que sí fuera á ejercerse el sufragio universal en 
la elección de piezas de un concierto ó solemnidad religiosa, 
saldrían triunfantes y camparían las de r i t i T i o vivo y acciden­
tado, las de giros melódicos conocidos, triviales y resobados, 
de esos de que se dice qut pegan al oído, sin duda porque no 
pasan más allá; las de sonoridades estentóricas que obran 
mecánicamente en el t ímpano y los nervios, siendo así, que 
al alma, todo ruido llega como cernido, como brisa impercep­
tible. Si para la construcción de un templo, ó para hacer en 
él reparaciones de mucha ó poca monta, se recurra á un a r ­
quitecto; si los decoradores y adornistas tienen sus fueros 
intangibles, por qué no se han de reconocer análogos dere­
chos al músico? Con todo, téngase en cuenta, que como nun­
ca se ha de exigir al público conocimiento exacto ni profundo 
del arte, deben dársele tales producciones que no necesite 
larga iniciación, procurando que haga tal descrita transpa­
rencia en las formas que sin grandes esfuerzos se le hagan 
familiares. Afortunadamente, esa iniciación á plazo breve, es 
más fácil y asequib'e de lo que pudiera imaginarse; porque 
hay en todo público, por heterogéneo que se le suponga, al­
mas superiores dotadas del don del acierto, de una exquisita 
percepción de la belleza artística á que rinden culto como 
nativa é instintivamente. Cuando esos espíritus d'élite coin­
ciden en sus apreciaciones con el artista, no cabe más segura 
fianza del acierto en la elección, aunque sea adversa la op i ­
nión del resto del público; y la obra se abrirá paso, y llegará 
á vulgarizarse; de otro modo, es decir, en caso de disidencia, 
es justo temer que la obra sea buena para los músicos por lo 
ingenioso y bien trabajado de su tegido, pero que á la vez 
carezca de condiciones de popularidad, de que la llegue á 
comprender, á la corta ni á la larga, el público á que se 
destinó. 

Para llegar al resultado apetecido en la educación artística, 
es preciso ejercer la crítica con arreglo á las más honradas 
convicciones; como verdadero sacerdocio del arte, sin desviar­
se á la derecha ni á la izquierda por consideraciones extrañas 
al arte mismo, y á las leyes de la sana y racional estética. P e ­
ro, ¿son conocidas esas leyes estéticas en que podamos cimen­
tar nuestros juicios? Quédase este asunto para artículos su­
cesivos. 

F B . E U S T A Q U I O D E URIARTE. 
Agustino. 
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Daremos cuenta en esta seección, de cuantos trabajos mu­
sicales )' literarios se nos remitan por duplicado. 

Liceo,—El d í a 17 p o r la n o c h e se c a n t ó e n e s t e g r a n t e a t r o la 

ó p e r a « L o h e n g r i n » . 

D t i r a n t e la e j e c u c i ó n d e la g e n i a l o b r a n i u n a so la vez se l e v a n ­

t ó el t e l ó n p a r a a p l a u d i r á los a r t i s t a s q u e la c a n t a r o n . 

L o s ú n i c o s a p l a u s o s q u e se o y e r o n sin p r o t e s t a , f u e r o n u n o al 

M t r o C i m i n i , d e s p u é s d e l p r e l u d i o , y o t r o al vSr. B a t a l l é , q u e c a n ­

t ó , el h e r a l d o c o n t o d a p e r f e c c i ó n . 

E l p ú b l i c o , s e v e r í s i m o , n o t u v o en c u e n t a ni la h e r m o s a v o z d e 

la B o r d a l b a , n i l as f rases q u e di jo c o n j u s t o va lo r , c o m o las a p a -

sio l a d a s de l d u o de l t e r c e r a c t o . 

L o s c o r o s , e s t a vez , n o se h a n s o s t e n i d o al n ive l d e las d e m á s 

ó p e r a s . 

H a n e m p e z a d o los e n s a y o s d e o r q u e s t a , d e l d r a m a l í r ico t i t t i la-

d o « L a W a l k y r i a » ba jo l a d i r e c c i ó n de l M t r o . M a r t e n s . 

Eldorado.—Estreno d e « L a C h á v a l a » . E l t e a t r o l l e n o d e b o l e e n 

b o t e , e s p e r a n d o el n u r n e r o s o p ú b l i c o v e r desf i lar a n t e su v i s t a l a s 

e s c e n a s d e la o b r a d e los m a e s t r o s , d e lo q u e s e l l a m a g é n e r o c h i c o . 

El l i b r o sin l l ega r á la a l tu ra d e o t r a s o b r a s d e los m i s m o s a u t o ­

r e s q u e s o n los vSres. L ó p e z S i l v a y F e r n á n d e z S h a w , r e t i n e e x c e ­

l e n t e s c o n d i c i o n e s l i t e r a r i a s y t e a t r a l e s . 

O f r e c e e n los s i e t e c t i a d r o s e n q u e e s t á d i v i d i d a l a o b r a , e s c e n a s 

l l e n a s d e v i d a y a n i m a c i ó n y m u l t i t u d d e t i p o s b i e n o b s e r v a d o s , 

c o p i a e x a c t a de l n a t u r a l , q u e a l g u n a s v e c e s se c a r a c t e r i z a n e n u n a 

so la frase i m p r e g n a d a d e p e r f u m e p o p u l a r . 

E l a r g u m e n t o e s i n t e r e s a n t e y h e r m o s o C i e r t o q u e d u r a n t e su 

d e s a r r o l l o h a y u n a e s c e n a in jus t i f i cada y rep t t i s iva d e l c u a d r o iv, 

y q u e á c o n t a r d e la s e g u n d a m i t a d de l l i b r o , la a c c i ó n se e m b r o l l a 

y a t r e p e l l a ; p e r o l a o b r a en c o n j u n t o r e s u l t a i n t e r e s a n t e y e n t r e t e ­

n i d a . 

L a m ú s i c a , c o n se r b u e n a c o m o d e C h a p í , tíenc el raconto 

d e la « C h á v a l a » q u e es l a r g o , — n o p o r q u i e n lo c a n t a , c o m o 

h a d i c h o a l g u n o , s i no c á n t e l o q u i e n lo c a n t e , l í l d u o d e A n d r é s 

c o n P i l a r se a jus tó m u y b i e n á l a l e t r a y c o m o ella, es sensu. i l y 

a p a s i o n a d o — N o o b s t a n t e , en es te n ú m e r o , c o m o e n o t r o s , el ins 

p i r a d o m a e s t r o n o s h a c e r e c o r d a r m u c h o a l g u n a s d e sus o b r a s 

a n t e r i o r e s , y e s to le q u i t a e fec to y n o v e d a d á su p a r t i t u r a . 

C r e o s i n c e r a m e n t e q u e « L a C h á v a l a » i r á g u s t a n d o c a d a v e z 

m á s h a s t a q u e se i m p o n g a . 

Granvía.—Con la z a r z u e l a « E l S r . J o a q u í n » l i b n i d e J u l i á n R o ­

m e a y m ú s i c a d e l M t r o . C a b a l l e r o h a e n c o n t r a d o la e m p r e s a d e 

e s t e t e a t r o u n éx i to b i e n m e r e c i d o y mi filón p a r a g a n a r m u c h o 

d i n e r o . 

L a o b r a t i e n e u n a s u n t o s i m p á t i c o d e a q u e l l o s q u e se i m p o n e n 

al p ú b l i c o p o r l a f rescura , l a v e r d a d y el s e n t i m i e n t o d e q u e e s t á n 

i m p r e g n a d a s las e s c e n a s d e d i c h a p r o d u c c i ó n 

L o s t i p o s e s t á n p r e s e n t a d o s c o n n a t u r a l i d a d y m a n e j a d o s c o n 

ese c o n o c i m i e n t o de l t e a t r o q u e t i e n e el S r R o m e a , e n fin q u e ' s e 

h a l u c i d o y e n n u e s t r o c o n c e p t o es su m e j o r o b r a q u e p o r s u ' e s -

t r uc t t i r a n o n e c e s i t a m ú s i c a y e n d e t e r m i n a d o s c u a d r o s h u e l g a p o r 

c o m p l e t o . 

E l m a e s t r o C a b a l l e r o tal vez , p o r lo a n t e r i o r m e n t e d i c h o , n o se 

h a p r e o c u p a d o n i p o c o ni m u c h o e n p o n e r m ú s i c a á la c i t a d a co ­

m e d i a , y la p o c a q u e t i e n e , n o p a r e c e i n s p i r a d a p o r t a n n o t a b l e 

m a e s t r o L o s n ú i n e r o s s o n u n d u o q u e es d e c a r á c t e r d r a i n a t i c o , 

o t r o d u o d e finalinity a n i m a d o y j u g u e t ó n , y c o m o t e r m i n a e n fal­

so , el p ú b l i c o lo a p l a u d e y p i d e su r e p e t i c i ó n , d e s p u é s u n o s c o u ­

p l e t s d e coree m u y a n t i c u a d o , q u e ine jor s e r í a q u e los s u p r i m i e r a n , 

y finalmente u n a m e l o d í a g a l l e g a q u e es el ú n i c o n ú m e r o d i g n o d e 

la firma de l n o t a b l e m a e s t r o . 

L a n u e v a za izuela , es u n a o b r a m u y b i e n p e n s a d a , y p r e s e n t a d a 

c o n m a g n í f i c o d e c o r a d o , p i n t a d o m a g i s t r a l m e n t e p o r el p i n t o r se ­

l l e r Ch ía . 

L o s a r d s t a s e n c a r g a d o s d e la e j e c u c i ó n d e l a o b r a , h i c i e r o n lo 

q u e p u d i e r o n p a r a d e s t i n g i ú r los e fec tos y lo c e n s i g u i e r o n to ta l ­

m e n t e . 

I . P . A . 

S a n t a Ceeilia (Véase la pág. 12.) 

Reservados los derechos de propiedad aríísiica y literaria. 

T i p o g r a f í a M o d e r n a , A r i b a u , l o 
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3 D i r e c t o r : A g u s t í n S A L V A N S 

COUñBORñDOI^ES • ~~ 
I s a a c Albeniz.—Vital flza.—Federico Alfonso.—Fernando de Apteaga — \ . Arnau.—Tomás Bretón.—J. B o r r a s de Palau.—Eusebio Blasco.—Víctor Balajuer .—Emil io Cas t e l a r .— 

Ramón de Campoamor.—Rafael del Castil lo.—Martín L. Coria. Cándido Candi.—M. Crickboom. - C o s t a y N o g u e r a s . - B r u n o de Cantos — 

José C a s a n o v a s . - R u p e r t o C h a p í . - F e d e r i c o C b u e c a . - S i n e s í o Delgado.—Eusebio Daniel .—Buenaventura Frígola.—Adolfo F e r n á n d e z F e r r a n d o . - M a n u e l Fe rnández 

Caballero.—José García R o b l e s . - R i c a r d o Giménez . -Manue l Giró.—Salv.dor Giner.—P. G u z m á n . - F . Gras y E l i a s . - R . B. Girón.—F. Gírbal J a i i m e . - D r . Sant iago Mund i— 

Claudio Mart ínez Imber t .—Masr r ie ra , D. Arturo y D. Enrígue.—Conde de Morphy.—Enrique M o r e r a — L u í s Mílíet.—J. Malats .—Jesús de M o n a s t e r i o . - M a t í a s Miguel.— 

Dr.Manau —Olallo Mora les . -Anton io Nico lau . -Cándido O r e n s e . - E d u a r d o P e ó n . - A n t o n i a Op í so . -Manue l del Palacio.—Vicente Pet r í .—Arturo Pougin.— 

Miguel Ramos C a r r i ó n . - J o s é Rod i r eda —M. Rodríguez de Alcántara.—Celest ino Sadurni .—F. de P.—Sánchez Gavagnach —Sebas t ián Trullol y Plana.—A. Sánchez P é r e z . — 

A. de la T o r r e —Julio P é r e z - P . Eustaquio de U r l a r l e . - J o s é M.' Veh í l s . -Amadeo Vives . - Joaqu ín Valverde —Francisco de P Villa Real —Baronesa de Wilson. 

C o n d i c i o n e s m a t e r i a l e s d e l a p u b l i c a c i ó n 

La Música Ilustrada hispailO^americana, se publicará los días lo y 25 de cada mes, en doce pág i ­

nas folio mayor, á dos columnas , impresas en excelente papel; conteniendo cada nt imero mul t i tud 

de grabados intercalados en el texto, dibujos de los más notables artistas contemporáneos, y a b u n ­

dante y selecta lectura debida á los literatos y mtísicos de más fama nacionales y extranjeros. 

Repart iremos en cada ntimero CUatrO grandes páginas de MÚSiCa, grabada y tirada en varios co ­

lores, en pliego aparte, con papel superior, que han de formar el AlJJUm MuSiCal de esta I lustración, 

cuyo Album contendrá Música original de todos los géneros, m u y especialmente de zarzuelas, ópe­

ras, mtisica para piano, piano y canto, guitarra, violín, mtisica religiosa, par t i turas , etc., etc., de 

autores españoles y extranjeros, tanto de aquellos cuya fama es universalmente conocida, como de 

los noveles maestros á quienes el arte reserva un puesto de honor en el porvenir: en u n a palabra , 

queremos que el AiilUní MUSical de esta Revista, sea la verdadera Exposición pe rmanen te de nuest ros 

notables artistas mtisicos y de nuestros típicos tesoros musicales. 

No obstante, el inusitado lujo de la presente publicación; el indiscutible mérito de sus trabajos 

li terario-musicales, confiados á los más ilustres literatos y mijsicos contemporáneos y lo escogido 

de sus grabados, letras iniciales, viñetas alegóricas, láminas en negro y colores, ejecutado por los 

procedimientos más modernos, cada ntámero, envuelto en rica cubierta, t irada á dos t intas, costará 

únicamente , al suscriptor 

.H.<.<.<.<.<«K.<.<«K.<.<"̂ ^^^^^ dos reales, en toda España •̂ •̂̂ •̂••••••̂ "̂ ••̂ •̂̂ •̂̂ ^̂ ^̂ ^̂  

Extranjero, y Ul t ramar , un año , 15 pesetas; Repiáblicas Americanas , fijarán el precio los señores 
Corresponsales. 

i=XT3SrTOS IDE SXJSGPLIFGKÒIT 

Barcelona.—En esta admin i s t r ac ión , R a m b l a de Cata luña , 128 bis, p ra l . : Almacenes de mús i ca de los señores 
J. B. Pujol y C.% Puer ta del Ángel , i y 3: V. de Haas y C " , R a m b l a Es tudios , 13: R. Guard ia , R a m b l a de las F lores , 
27: Juan Ayné , F e r n a n d o VII, 5i y 63: Hijos de A. Vidal y Roger , A n c h a , 36: M. Salvat, R a m b l a Cent ro , 8, y en todas 
las l ibrerías y centros de suscr ipción. 

Extranjero y Ultramar.—En las Agencias editoriales, deb idamen te au tor izadas por nues t ra casa. 

Provincias.—En casa de los señores Corresponsales , ó remi t i endo , en l ibranza del Giro mutuo ó sellos de fran­
q u e o , el impor te de doce cuadernos , á n o m b r e de esta admin i s t r ac ión 

t^ambla d e Cataluña, 1 2 8 bis, pítal.«^BA{^CEüO№ 
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íiMtiirla del Ailget, [ y ß —¡x=— Santa Ana, ßi) y 4¡ 

Órganos, 

jiiluriias, Laiulep, Mandolinas, Us jas de Música, et(i. 

mdes colecciouél 

R d a o t o n e s d 

EXPEÍ 

ñ a s Mufírali-a de todos los géneros y de 

odos loa paíii í í . 

ecüjión de Músiüa iíeligiosa. 

•reikopfs, Seldesinger, Pe ters , Litolff, etc . 

to de las principales casas extranjeras . 

Bruselas, lierlin, Lepzig, Hamburgo , 

)n(.lres y Viena. 

IN • - i. 6 t-diroii- y unruantiifc. 

-nmnicoi au ta Península 

m 

lición*.;? <A¡ú,u» c «iiLiiiimauaÄ». 

lefiniphíian A 
Ka-yi$l» de Mi 

^M¡¡ipiH;,iij¡ii,Miiiiiii..i]ji!iiHi¡|ii.¡ii¡iiJiiiiii¡iiJi 

to 
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- to 

SANTA CECILIA 
Fotograf ía i n a l t e r a b l e , de g r a n tamaño 

{(JO centímetros de aHOrl'Of 66 de ancho) 
, ÍIfttfe ma^BÍficé. o b r » á e a r t e , es d e b i d a al pincel 

del notafcle a r t i s t a Sr. Pahisea y ia m á s adecuada 
p a r a deco ra r c! ^ | J i d ! ¡ | | | | | | | | ; í t m a n t e s dé la música 

L a rep rodocc ion fí;d#ti®;íS¥ que ofrecemos á los 
lec tores d e la revista LA MÚSICA IncsTEADA HISPA-
NO-AMRMCANA es un t rabajo que honra al ta l ler de 
los Sres. J . Thomas y C.*, por la he rmosura y delica­
deza de sn ejecución; reuniendo, además , la circuns­
tancia de que sus t intas son inal terables en absoluto, 
debido e.sto á un procedim'en to fototipico nuevo. 

Precio 5 pesetas. Por correo y certificado 5'50 pesetas 
í>3rjjansePEDIDOSY valürcs.ála ADMIINSTRACIÓN DE L a M i^s ica I l u s -
'JÍ;.\OA H i s í ' a n o - A m e í - X C a N ; í : Rambla DE CATALUÑA, I28 bis, PRAÍ. 

B Ai? c e LO H A 
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